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El coDstanle e»lado do huelga 
eo qae la clase obrera se agila e»la 
dando sus naturales resultados. 

Hace muchos días que se decla-
raroD eu huelga en los muelles <le 
la ciudad condal los cargadores y 
los secundaron vario» oitilos, vién­
dose desde atpel momeato pohla» 
das las oalles de obreros ain Ira-
bajo^ 

El tiempo ha ido pasando; los 
recursos se han ido consomiendo 
y ante el espectro del hambre que 
llama k las.puertas, los trabajado 
res que DO quieren aer victimas de 
un estado de cosaa^que ellos han 
contribuido á crear de un modo 
inconsciente, emigran á otras po­
blaciones en busca de trabajo. 

De Zaragoza escriben en eele «en-
lido; Desde hace alguno» dias nó-
tase la pi'eseucia de muchos obre* 
ros catalanes que buscan trabajo. 
Son los que huyen de la huelga, 
los que se retiran de la lucha per 
didala pa l̂encia^ ^ o no el miedo 
que les inspira la coleoU îdSMlf 

Ellos UviMijariaivai nolaer» por 
miedo A la coacción; se declai»* 
rian vencidos ante el cuadro que 
ofrecen sus vivien>lft̂  C0ü sus hi­
jos pl^éodol^ pan; pero ê  amor 
propio y si lsnu)r <le «î a sgrejtída 
violeaU da sus «paspalieraa, le», 
ira|>ide acudir al taller, al ma<|}j|f 
ó á la fabrica donde encontrarían 
deids el primer momenrto él pa¿f 
que significa Itt paz de sus bogii-
res, 

t!n tanlo, los directores de la 
haelga, los que se prepararon pa­
ra la batalla y legraron imponer­
se al obrero ignorante, continúan 
loobatfdó, sin ver que no • !» sus 

golpes contra el aburretido capi­
tal, sino contra el ftiército do Ira-
bajadores quelieoeQ á la espalda, 
del cual desierlan todos los que 
pueden. Ahí eslan pnra probar lo 
que declines los obreros que inva-
deu 1M capital aragonesa. Aigutios 
—los inenos -se colocan Los de-
mas no encuentran donde colo­
carse. 

¿Qué pensarán esos obreros fren 
te a la situación insostenible que 
•e les ha creado? M^Ós t̂̂ e sé bur­
laban de los sóciatisiiiS i>orque 
pensando con pra4e)ncia procla­
man qoe A la huelga debe irse car­
gados de razón y con caja llena 
¿qué dirán? 

Lo hemos dicho en mttchss oca­
siones: A la huelga debe irse en ca­
so extremo y por motivos de im-
p<M*laacia, pero nanea por cosas 
baladíesy menos por cuestiones 
dé amor propio. 

El fenómeno que se nota en Zara-
gos«, producido por la constante 
huelga de obreros catalanes, tiene 
antecedentes y tiene también sus 
consecuentes. No es la primera vez 
que se présenla, ai lo ocurrido 
aatiwfer en eetie laneile será el úl-
Umó casb deesa indoUr. 

l^orlas frecuentes huelgas á que 
•IrMBQp; prĵ pii;̂  i^ace á I9S traba­
jadores de los nuifUes dé ^ta- Lu­
cia, vénse mucboade aquéllos pre-
«iéüdós A buscarse el jofoal eti 
«Ü^ pÉXt». Ai iáiié1ie> de Alfonso 
4oce atracan vapof^. Allí hacen 
faltan brasme^iie, cmrgueo y des-
cargu«n<ltts buques y allí acuden 
ellos didpUlaDdoá los obreros de 
otras sociedades lo que éstos con­
sideren como Suyo. 

Pensando éstos cómo piensan los 
obreros de Santa Lucía, piensan 
bien. Los cargadores de minerales 
sostienen la huelga porque los pa­

tronos adinilen obreros no aso*-
ciaxios y al acudir ellos á disiinlo 
muelle, buí̂ cand) ocupación, Sé en»'̂  
cueniraii en i&& mismas cóndi'ólo-
nes que aquello» á quienes quieren 
expulsar. ¿Es eslojuslo? 

El ol)rei'o quiere huir de una 
es>-iavilud y ha cuido eu olra peor, 
lia alniicado su voluntad y es víc-
litita de eíia abiicación Hi. decía* 
rado guerra a los obreros no aeo-
ciados, como si éalos no tuviesen 
derecho á lu vida y 00 ha visto 
que liay armas de dos fllo3clue al 
herir con til as hacen tanlo prove­
cho como da&o. 

Todo esto es muy sensible, pero 
es irremediable si loa obreros no 
caen en la cuenta de que se debe 
remediar. 

La huelga es buena como reme­
dio heroico; pero no puede serlo 
pura imponer al jefe el obrero que 
se hace incompatible, ui para im­
pedirle que emplee en sus trabajos 
a los obreros que prefiera. 

En esa lucha se agotará el obre­
ro, como se va agotl^odo en Bar­
celona. 

Y es lástima, porque a ningún 
fin práctico conduce. 

Donde menos M piensa wlta aaa wnful-
jaela. 

A D. Trinidad ?ént )• faa vialtad* ana 
que 8e exhilie en «La Tierra». 

ÁD. Nardso IbáftM U ha Tkdtado ote». 
IgnoiMinoR si se ganafalisaráa las viai-

tus, pero sospechamos qae todo ew respon­
de á un agasajo de las empresas aguadoras. 

Convencidas sai duda de que no sirven á 
siiB abonados la cantidad de líquido á que 
tienen dereclio, lian bascado compensar de 
nlgúii modo la falta, y han dicho: 

—¡Ahí va eso! 
Lo malo es que no avisan. 
Y pudiera ocurrir algún día qae cual-

quí«r abonado no se diera cuenta de la tal 
visita, hasta que la taviera agarrada á la 
trá^fuia. 

(Ño podrían anunolane coa bew ta 
manof 

Hablando d«l asuoM Bkaea IbAfias-So-
riano—léase de^fio—dice un colega mu-
drilefi» quaaa va á'ttocoDtrar pronto en na 
apriat» «t SP< DaAo. 

HA»t*Tailiem «star diiermas al rninis 
tro, fM aguanta* nim intorpaiacito de 
Nocedal wlire ese asunto. 

Bien ésiieidad ^m «I eaoáadalo oabre 
mtwSaa'nalnsl 

Y eomo al qae arme al dictado intnfria-
ta au* f»rdo, podrá hablar el ministro 
sin qnaaadíaio oiga, 

ApMM de las,n#t|tljra)i, d^SllTola, se 
habb-dAl» #K&sii»a *)tHhr . 

tiai^lBBal» dlfAtofd*larAmajhan-
da: Ii^,é««al9r» «MpiÑ^W * 1«> "*•• 

¡AjhtM «adainodi* mioisterio! 
tA <g»4> HaiasrÉ el it̂ rtaga orláis handat 
4A la qna no deje sano ni á un soto mi-

nisttof 

«La PatifM da Billm»̂  :1M moarta y ha 
vuelta 4«pMaoar«tiia «Pieria» con iffpa-
les tmiéUBtíimt 

Y ya ta ha enredado con el «Corno de 
OttipúMî >,i& %uiao;llaBia iór§ano dal car­
lismo cartagenero! 

¥ lo<llaaMi«tMM«Ma«: uantecato 7 *"«* 
dto,i«aMaato,P*«>itt|)nM|»aU> yl«n«)M-
rá«k' 

Ea verdad qae al fConao» Ja Hâ M |)él 
bip6ciMa, ainlMilliw», AMI «at?Ma« ••̂ f»-
dec Biiaénid' y ate»! ttOWí-átd mk/fm im.í: 

N«}MqK.polaa««iáa-M0iBdahMiMi ««aM. 
df finiilkK'... ' 

«La Patria» y ai «Oatiaa 4* Claipi» 
eoa> son parlantes. 

Los dos abaol utiataa. 
— • » . » — M I — ' 11 ' r ' i — • • f ü — i a M É i 

El Hi (iol tiapiito 
^ • I' , „ • 

Fué nincTiOs aSos el aistaraieato nuestro 
ideal en pOliticn exteriof. As îrábamoft' á 

vivir «ia vida de relación, Ci lo vegetal, en* 
cerrados en nuestra casa so pretexta do 
cuidai-tft y atreg^ila, y teniéndola coA^ 
día i'iiAs descüiSfada y dtisarreglhda. En 
fin*T»t dHmcw «1 nHuertOj togtainos ^we 
p.rt tal «08 tuvieran: véâ iô  los proyectos 
de Uiiulilncíóii del dominio colonial espn-
fi«l, pul)lii:adiw por tn Prensa europea y 
«n)eiiciina,di'»(le 188̂ 5 hasta 1898, y los 
(Uscursos de Salisbury y Chamberlain, ü 
raiz do ia liquidaotáii misma. 

E¡l papel de Corea en Occidente era, en 
apariencia, el lu&s seguro; en realidad, «I 
m̂ is pî tigroso; pero, de todas suertes, e 
más c<>iuodo, y, por tanto, d más en ar­
monía con Duestco tnnipenunento. Redacía-
•e 4 no hacer nada: ¡unadeliciat 

IM prensa, los políticos, los Ateneos, las 
Academias, miraban como cosa nefanda y 
peligiosa todo intento de acción exterior. 
1 ^ centros, el relleno del organiainé eSfiâ -
fiol, el tejido adlp«»d riacionnl-^qtt* alRtí* 
nos insensatos qnieren convertir «n tiítM-
culos - aa«ntfan eiitVe's««llos. Isto sin per­
juicio da ptantnrnos^n actitud alnenaJixdo-
ra ante Ihglaterra (1SSO) ante Frftnoiá on 
(1881 S9) y nntii Alemania (1885). Y«omo 
nadie hiclem gran caso dennetitrÉs ttrro. 
gindas, noilmmoií p6r persnadirnoB d« qtie 
eobiiba'moÉ el bMrl»t« en Cuiopa y AutArl. 
cu. Razan de más jmrtt no tratamos con las 
otras potencias. 

(11» linl«<itmo« InaottAdo y {wovocado ^ 
los irtál f>otli*ro»o« (nípuneiHentef Pitea en 
tmwe*' áqné caltivar ais ainistadl Ya reeti. 
rrlHan á ttúéotro fuertr braco onaaído s« 
vÜMinoM ttn etMiOtô  NoMtroa no neoesi* 
tátMMMs'Ae n«44«. 

Cata estado que, ain exageraoi4a, podo-
m«*'d«tii»ndií«r tiéloldfte* d«d «aplirtta fkl • 
blM; «xplieael MftoMimo oon qaa afron* 
t-%i<to#tás'gtt«t̂ ra«'<lii<|iMi«lM y M natar l̂ 
^aatitOBiima/ eltAw«ao-"'«fl<t:a.l«i" Sitadaa" 
UalJloé;'" • •••'-'.ii -^-

a^tia é inarcia profunda», «OB ioloi*»-
los 4a aobreeaitacién vtoletita y- rasi, ifi-
c<nisbiéni«ihinmso bien definido de neu-
rant<it«n«a grave. 

Xo lüié que la sacudida nos hay» cura 
do. Üeiimjante afirmncióa Hcrla temarai ia. 
Perose Ailviarteu sditomas dtí un despor? 
tur ala vida real. . 

La prensa Ilota alguna q«e otra vt'í, 

el Cognac de HENBI 6ABRIBR y C. 
iHIMi iiHÉi liHliilliii<ifc T.TT-i" Mu "» ili .^~~4¿~~ 

wlmimttm 

C E S A W I Í A DlETKlCa lOl lÓC ÜlBLlOrlSCA bÜ fcíL IfiCO üBCAÍiTAOeMA CB8ABISA DlfiTBICH »7 

—¿Y «-apera asiar sola coa ¿1 para lu qa^ has que­
rido oomer hoy ala más ootnpftfila qofl tntiay yu? 

—Preulaamento. ¿O^astin osrráajo? OMerva ai «a 
¿I y da orden d« qaa 00 qaiero rooibir ft nadie máa. 

—¿<¿a1ereft (faa cé deje «oles? ' -
—Na por cierto; ya «ibes (|(n* no )« adatito utt«ca 

én úompleta totedad; mi tíaaoi dejará, porqna lo exi­
giré yo; pero qnedate tú^ ta lo roego. 

—PÓM yo te aaagoro littá l e g a r í a oé i moetib gos 
to reapondar Mía de tos loeWMi d<B « H oaprkiliós. 

—GoBipreBde, qoe too mé ofD«ipcoaK>Mrla<.i.i ( 
Aoaaaüffea al laMrattSfe MSiiiiai l«|>(ifr y mP ia«-

d * . , . . . , : • „ ; 

. -Tenia BecsaUíd J«flia*>lsíroa,-dl|o C«arls|t-— 
Aao«^«a«l baila |iloUteU la Ubt» flg«rr; ¿IOBÍ-

b#»? 
—1# t«, y paeato ̂ oe jM> meqa'jo— 
—¿No d«bo quejarme ye? Paea fod ahi; yo no paa-

do QoBWbiir ao aegair haoiiüado el |»j>al rldi^n^ qoe 
OMdoatiiiáiB. Bi prettiao poner antérialnoA e^toffta-
de Oa «Msa qa« laatima á a l padra y me ofeiide & 
mi. 

—ESI remedio «« bielí «01101110. 
—8;;«dn»ltiroí coiEoprot«idto«l«oftolal. Pefo oo-

010 eso no pudo «er. 
>-lNoue amaa ai m*a al rnaao* q«« el primtft disi 

banonoendidaa, Cuando pasa no8 al «alón dejó de re­
pente de reír, y llevándome & un lad j me dijo: 

•—Parece qae ni mi padre ni tü queréis ooncader 
vuestro aseniimlentu A la elección qoe be heOh6: esto 
no e» mny llsongero para xnl, pero a<in no désebitfló. 
Papá ha estado dulce, insinukñte, al déólrlneld, lo 
oasl prueba que cederá cuando me vea resáelfa; Bn 
cuanip 4.ti,.querida mía, íerá él quien te enoargne 
do míidifloar lu pareoeri yo t« lo prometo. 

—¿Contáis disponer á vaoítro antojo de ral «dbrl-

-~A tu «obrinp ine onWío y;9 do Initplrtrle oon 
ftapJifiiWfln*?«Wt» íiiWí^^n^eiqiM ifae retóíVoJiía-
rvojímpfBiáikUseníé esto t»edtráHÍ«mpo pir l ooii-
yononr.l,mi padre da lo férÍQ de mi resbloolóh. 

—¿Cómo ¿abes qae mí «odriuo eatA ausente? 
—Porque he tomado Informes. lia pnrtllo «•la ma-

fiana para Leipsick y he contado tomarme eatk tte-
gua para librarme do nna vez de las enojoias pcrTM-
ouelonesdel marqué* de la Rivonnlere 

—¿Lo has escrito otra ve«? 
- No; lo>eliecl|pdeclr porUuboia su antî roo ayu­

da de cámara que me tr«jo <»tB maflaoa un ramílllete 
dasa p*rtí;, que dijese 4 »u «mo qoe le esperaba pi ' 
r.iqoe nos Hcompütse á tomar una taza df* té; que 
lio se hloiei a esperar, porque estoy cansada de aí̂ o-
cha y q«lero reoogerme temprano. 

i^U^a razón muy podaroaa, y si no queréis pót rinal-
qalw razón daeirla deíante día mi hija, oreo que ffie la 
«Hrelallaf. 

-^ luto es,—raf ato Oeaatio* aaliendo oon Impatooai -
« ! • < ; • ' = • • ^ , 

-'«Ea» • • auiifo«4'-*díjo Ur. l^ietrloli oarrando la 
pnart* w «amia iMihe «alido «a hijo.—Vauoa á ver 
dioMnielatwdad. ^«m4ili fevo9 acatada por eate 
ra«tritMi»l*vd%aia%lelota, de iDtricaate? 

''-^^MAoit,-«e»'«a.prliaMriligar. ,,. <:; 
*^Nmm»éii^mm9' »o« aaiiwa da «/m. ^ iU«a . . ' , , , 
^MÉiiW «Mát^MMaaitiiiriiineiíaaJa la^i^ij^a #> 

•.:aiiHa,'-'Baiiei m* ooaoee .|e':)M«imíie:..iNira., diiQiiitjar -
me da toda preanaditaolóo y adamas e«i<|̂  ofi, j p^i , pp-
üeMa ««fuMOMidaria to^ea y^daie ooniMHr i^lf)i/¥ni£r°'> 
«Iliavát de'4Btl «ibidiio mm m$vA*mfi^mB\J Pi <̂ 
ai yo ioportarlaanfl la maiedi<P«aiMlaif te. MI; aeegra-
oiadoa. {Obf MftoroMwlBia, aarntra reputación valf< 
wáaqa«totas laafofftaoM pura aomprometerla aail 

•ANiaeaaado laafutmaroaas jtaraonas que vienen 
éMtámmf |«mUlrh la menor duda sobre la no-
Maca da viwira aarioter, y ea eoaotp & Pablo, cierto 
m qo« ivttdná aatidioaM, ¿pero q«i¿B ao ><>• t?>>4r<̂  
•1 teeaaa oon Ostariaa? Slle datlane fse t«n)pf te^-
drA que renouüiar wnraaiiKiite á (od-i pro|pf)ridt>ilf á 
todav«Bt«r«^ Bai M un OIMIAOUIO qaiménoo d«l que 
sari podeoioa pratoiudir: vaaaioa loa oiroa. 


